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COINCIDIENDO con los primeros slnto­
mas de recuperación tras la depresión 

económica originada por la crisis de 1929. 
'934 fue un año de agitaciones sociales en 
Europa Occidental. Tal vez haya que consi­
derar aquella efemérides como la culmina­
ción de un periodo que habla abierto la 
revolución bolchevique en 1917, atenién­
dose al obrerismo que caracterizó a las 
insurrecciones antifascistas -Mussolini S9 
habla consolidado en Italia, Hitler llegaba al 
poder a comienzos de 1933- que se regis­
traron desde Viena a Asturias, pasando pQr 
los disturbios de la capital francesa . envuel­
ta en el escándalo Stavisky. 

la localización de los movimientos sub­
versivos en espacios geográficos muy red~­
cidos, la resistencia tenaz que demostraron 

los trabajadores y la firme voluntad de cam­
blQ que su luche Implicaba, racordó a 
miliares de militantes la gesta protagoniza­
da más de medio siglo antes por el prola­
tarledo de Parls en la Comuna, pracisamen­
te cuando la historia del movimiento obrero 
rozaba el umbral de una etapa que le abrla 
nU$vas horizontes: la allanz8 de las clases 
trapaJaaoras con las capas más progresivas 
de la peque~a burguesla; la gestación, en 
suma, de los Frentes Populares. 

En el caso espa~ol, tanto para que el vie­
Jo prOblema de la unidad obrera se resolvie­
se en sentido favorable como para que su 
Influencia polltlca se ejerciera sobre la 
Izquierda burguesa, hubo que pasar por la 
experiencia revolucionaria de octubre. en la 
que sobresalió la actitud mantenida por el 
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proletariado asturiano durante quince dfas y 
que, como ya es conocido, acabó con una 

terrible represi6n sobre los trabajadores. 

DESIGUAL INTENSIDAD 
DEL M OVIMIENTO 
A ESCALA NACIONAL 

El comienzo de la agitación' coincidió con 
la participación en el gobierno de la CEDA 
(Confedereción E.peftola de Derlch •• 
Autónoma.). Las declaraciones de Gil 
Robles, su Ilder, en este sentido fueron con­
sideradas como provocación fascista por 
las Alianzas Obreras previamente estableci­
das, aprestándose a combatir extra parla­
mentariamente al nuevo gobierno com­
puesto por radicales y cedlstas. Sin embar­
go, la reacción del proletariado no fue en 
modo alguno uniforme. En general, las 
zonas rurales del centro y del sur apenas se 
movilizaron, puesto que las masas de cam­
pesinos sin tierra llegaron agotades a octu­
bre tras sucesivos levantamientos promovi­
dos por la fracción extremista del anarquis­
mo durante los tres primeros años de la 
Repdbllca , a la que se sumó en Junio de 
1934 la huelga de la cosecha desencade­
nada por la Izquierda socialista a ralz de 
apoderarse de la dirección d. los .indlcatos 
campesinos. 

En las regiones més urbanizades, la acti­
tud de los asalariados industriales demostró 
un mayor nivel de combatividad . No obs­
tante, también en aquéllas fue posible per­
cibir distintos niveles de rechazo del orden 
establecido: mientras algunos sectores pro­
fesionales o algunos núcleos locales no 
superaron el nivel correspondient~ a la abs­
tenci6~ en la producción -la huelga pasl­
va-, otros emprendieron la vla de la 
insurrección armada enfrentándose abierta­
mente con las fuerzas gubernamentales. 
Pero la cota más alta del movimiento de 
octubre se registrarta en aquellos lugares 
en donde, tras .1 é.lto Inicial de l. Insurrec­
ción armada, fueron creadas nuevas formas 
de organización social como alternativa a 
las relacion.s capitalistas de producción 
dominantes. Fue este contenido subversivo 
uno de los aspectos que aporta ron mayor 
originalidad al octubre espaftol: por vez pri ­
mera, en puntos dispersos del territorio 
nacional se r.allzaba, aunque effmera y de 
modo embrionario. una revolución socia­
lista. 

Sobre estos supuestos, carece de relieve 
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la agitación social que recorrió Cataluña 
entonces, porque, al no participar la inmen­
sa mayorla de los sindicatos de obediencia 
anarquista, la dirección del movimiento fue 
asumida por el nacionalismo pequeño­
burgués, enfrentado desde tiempo atrás 
con el gobierno conservador centralista , 
que proyectaba recortar las libertades auto­
nómicas concedidas por el gobierno de 
coalición de la Izquierda burguesa y los 
socialistas en 1932. En la ciudad de Bar­
celona, al no acudir a la cita los anarquistas, 
la fuerza armada de la Generalitat acabarTa 
en cuestión de horas con la revuelta. La 
resistencia catalana fue mayor en aquellos 
núcleos fabriles en que la influencia fafsta 
sobre los sindicatos de la CNT se habla 
deteriorado después de los repetidos fraca­
sos de la vta insurrecciona lista durante el 
primer bienio republicano, habiéndose 
transferido a manos de los socialistas -de 
la UGT - la hegemonla sindical. Este fenó­
meno, sumado a la participación de los 
urabb ••• lrel" descontentos, potenciarra la. 
insurrección en Sabadell, Tarrasa, Villanue­
va y Geltrd, Menresa, Granollers y Reus, 
principalmente. 

En cambio, en el Pals Vasco, el na­
cionalismo no asumió ni mucho menos el 
papel dirigente que Jug6 el catalanismo en 
Barcelona, por lo que en la práctica la ini­
ciativa pasó a manos de las organizaciones 
obreras. En Vizcaya, la disposición de las 
masas para la acción Insurreccional no 
estuvo acompal'lada de la preparación 
material correspondiente ; al carecer de 
armas, la movilización de los trabajadores 
de la orilla Izquierda de la rla del Nervión se 
redujo a una agitación huelgufstica que 
duró varios dtas. En Gulpúzcoa se registró 
un mayor grado de tensión social en puntos 
como Pasajes y especialmente en Eibar, en 
donde la cualificación técnica de los traba­
jadores de las fábricas de armas les permi­
tió el abastecimiento temporal de municio­
nes, y en Mondragón, en donde procedieron 
a la ocupación de fábricas. 

La agitación se produjo también más 
hacia el Oeste de la franja cantábrica . Con­
tenidos a tiempo por las fuerzas del gobier­
no los brotes subversivos de las provincias 
de Santander (Nueva Montaña, Torrelave­
ga, Relnosa) y Palencia (Barruelo de San­
tullkn y Guardo) , los planes in­
surrecclonales revistieron mayor peligrosi­
dad en la cuenca minera leonesa. En ésta, 
fracasado el objetivo Inicial de dominar la 



Edifick). como e1 In.tituto d. En .. fI.nu Medl. (.rrib., y l. Audlencl. qued.ron dlltruldo •• consecuencia de l • 
• cción de lo. c.flone. y l. dinamita. El bomb.rdeo d. l. C.pltalllturt.nl cO",lnz.ñl el 8 de octubre d. 1834. 
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Seu6n une nota del Mlnllterto de la Gue" .. hech p6blloa el 21 de octubre de 1934. la. arma. ocupada. a lo. 
rebelda. en lo. primera. di .. fueron doa cal'lone .. doce ametrallado,.., catorce tu.nea-ametralladora., tr •• mil 
qulnlenta. arma. 'aru •• y "umerosa. arm .. con ... En la foto .uperfor, fu."M procedente. de la fAbrica d. Ovl. 
do recogldoa en la cuenca minera; abajo. un rudimentario oarro blindado y dlve"os cal'lone., a.imi.mo raqui •• do •. 
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capital de la provincia, la lucha sa profundI­
zÓ a escala local, alcanzando enorme 
virulencia: fueron ocupados los edificios de 
la administración local y esaltados los cuar­

·teles de la Gusrdia Civil, surgió con gran 
celeridad un "ejército popular" en Sabera, y 
se apuntó al establecimiento de une "eco- , 
nomla de guerra" en Semblbre, manifesta­
ciones que, entre otras, enunciaban el rumo. 
bo de los acontecimientos al otro lado da la 
.cordillera Cantábrica. 

EN ASTURIAS, 
GUERRA Y REVOLUCION SOCIAL 

La realización de la unldsd entre los tra­
bajadores y la mayor praparaclón materlsl 
de la insurrección son los principales fac­
tores que explican las jornadas del octubre 
asturiano. 

A diferencia del resto del pals, las organi­
zaciones raglonale., sindicales y polltlcaa 
hablan aceptado al programa de la8 Alian­
zas Obreras y se hablan constituido como 
tales desde marzo de 1934, El proyecto da 
la Alianza Obrera habla tomado cuerpo en 
Cata luna de.de finales del a~o enterlor 
entre los cuadros del grupo comunista disi­
dente de la 111 Internacional, proyecto que 
se extenderla posteriormenta a Madrid, 
siendo incorporado por la Izqularda del Par­
tido Socialista, encabezada por Largo 
Caballero, tras la victoria de la CEDA en las 
elecciones de noviembre de 1933, La adhe­
sión a las alianzas por parte de 108 comunis­
tas vinculados a la 111 Internacional (PCE) y 
de la CNT fue lenta y laborlo.a. No obstan­
te, el Partido Comunista consiguiÓ superar 
el sectarismo táctico que le habla comuni­
cado el estalinismo sumándose a la organi­
zación unitaria en las vrsperas de la 
insurrección. Los anarquistas. en c8mbl~1 
rechazaron una y otra vez formar parte de 
ella en todo el territorio nacional, con la 
excepción de los militantes asturianos, cuya 
actitud culminaba una trayectoria de 
aproximación a comienzos de la segunda 
década del siglo. De hacho, solamente los 
no muy numerosos efactlvos del Sindicato 
Católico enclavado en la cuenca del Aller 
permanecieron al margen de la corriente 
unitaria. 

La preparación material del movlmlenio 
se vio facilitada en Asturias' por la pre.encla 
de dos importantes Mbrlcss de armas, de 
fusiles y ametralladoras en Ovledo, y de 
canones en Trubla, aparte de las poslblllda-

des del empleo de Is dinamita por los 
mineros y del armamento que pudo sar sal­
vado del all/o dei Turqu ... tras el deaem­
barco de este vapor en la rla de Previa. 

A todo ello se sumaba, naturalmente, la 
firme voluntad d. cambio y la decidida opo­
sición al fssclsmo o parafasclsmo que a los 
%S de los trabaJadorea la llegada al poder 
de la CEDA implicaba, tema que contribuyó 
a difundir ampliamente el diario soclellsta 
"Avance", dirigido entoncas por la popular 
figura del periodista Javier Sueno. 

Aunque casi toda la raglón asturiana se 
vio efectada por el movimiento de octubre: 
en realidad el escenario de Iss operaciones 
no sobrepaaó un radio de treinta kilómetros 
en torno a Ovledo, situándose los centro. 
de gravedad y las bsse. de partlds en las 
cuencas mineras y constituyéndose en 
Mleres, La Felguera y Sama de Langreo los 
prinCipales focos de Irradiación. Fue en 
esto. tres núcleos en donde, durante la 
madrugada del 5 de octubre, se puso en 
marcha la máquina de la rebelión que Iba a 
lanzar a casi cincuenta mil obreros a la 
lucha por la reallzsclón de un mundo nuevo: 

"Aquellos clclopes -escribirla poco des­
pués un dirigente comunlsta- saldrán esta 
noche y ma~ana de las entranas de la tierra, 
y con sus barrenos. con sus picos. con sus 
cartuchos de dinamita, Intentarán hacer sal­
tar la Historia" (1). 

Durante la primera semans de lucha, la 
Iniciativa fue de lo. rebeldes. Desde las prl- . 
mera. horas del dla 5, los trabajadores Ini­
ciaron la ofensiva contra los cuarteles de la 
Guardia Civil emplazados a lo largo de las 
cuencas mineras. al mismo tiempo que se 
apoderaban de los edificios municipales. En 
el primer Impulso consiguieron reducir vein­
titrés cuarteles, adueMndose prácticamen­
te de la situación en los valle. del Nalón y 
del Caudal, a pesar de la obstlnsda reslsten­
cls que ofrecieron algunos. Acto seguido, 
en la manana del mismo dla 5, salla desde 
Mleres la primera columna armada hacia la 
capital regional, dirigida por elllder socialis­
ta Ramón González Pena, expedición que 
no obtuvo el éxito esperado, porque el 
apoyo previsto de los suburbios de Ovledo 
fue neutralizado por la Pollcla gubernamen­
tal tras la declaración oficial del estado de 
guerra. Ante la nueva situación creada, no 
quedó otra alternativa a los Insurrectos que 

(1) Joaquln Maunn: "ReYOlucl6n y contre". 
voluclón en E.p.lft.... Parla (reedlclón de "Ruedo 
Ibérlco"l, 1988. Pág. 149. 
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El periodhtta Javier Buano, director del diario soclalla­
ta ovatens. "Avance", fue detenido por fuert •• 
gubernamental.. inmedlatamantil d •• pu6. d. ' dar 
comienzo la lucha. Retenido tr •• dI •• en .1 Goblarho 
Civil da Oviedo, pasó de.pu6 •• un cuartelillo da 101 
guardia. da Asalto halta su ing,...o en '.prisI6n d. 
Cangas de Onl •• Javier Bueno mua.tr. en r. fotogra­
tia lIS .eilal •• da laa tortur.s sufrld.1 en SUI brazo •. 

enfrentarse al Ejército regular de le guarnl- . 
ción urbana, librándose la primera batalla 
en LB Manzaneda, colina situada al Sur de 
la ciudad, en donda, tras seis o siete hores 
de lucha encarnizada , los efectivos del 
gobierno fueron totalmente desbordados. 

LB victoria de La Manzaneda ebrIa les 
puertas de la vieja capital del Principado al 
Ejército revolucionario, desplazándose los 
combates al interior de la ciudad. Aquel éxi­
to inicial acrecentó. además. la moral com­
bativa de los rebeldes, que se tradujo en la 
intensificación de los asedios y dominación 
total de los cuarteles de la Guardia Civil que 
'aún resistlan , Y, sobre todo, en el balance 
favorable que arrojó la lucha contra el EJér­
cito qua, al mando del general Bosch , habla 
enviado el gobierno por el sur. Las tropas de 
Bosch atravesaron el puerto de Paja res, 
pero no solamente fueron detenidas, sino 
fijadas al terreno en Campomanes durante 
largas jornadas. 

La explicaCión del triunfb inicial no e8-
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trlbó tanto en el factor sorpresa, puesto que 
era suficientemente conocida la inminencia 
de la revuelta, como en la organización y 
táctica aplicada sobre un espacio geográfi­
co conocido por 109 revolucionarios. Desde 
los primeros momentos funcionó en Mieres 
'un Comité de Guerra, responsabilizado de 
enviar a los frentes grupos armados de diez 
a quince hombres a las órdenes de militan­
tes designados con anterioridad a la suble­
vaciÓn, y que constituyeron el incipiente 
" ejército rojo" , en el que la participación de 
militares profesionales fue casi nula; el sar­
gento Vázquez fue la excepción . 

Junto a las tareas estrictamente mili­
tares, el Comité de Guerra coordinó el fun­
cionamiento de los servicios médicos, esta­
bleciendo hospltalillos de urgencia, y tam­
bl!!n los transportes, procediendo a la requi­
sa de automóviles y camiones y adaptando 
a las necesidades bélicas los ferrocarriles 
existentes, controlados por los cuadros de 
los Sindicatos ferroviarios, en orden al apro­
visionamiento de armas y vfveres a los 
combatientes de los dos frentes, el de Ovie­
do y el de Campomanes. 

En estrecha dependencia con las necesi­
dades militares, el Estado Mayor de la 
Revolución en Mleres esbozó la aplicación 
de una " economra de guerra", procediendo 
a la Incautación y control obrero de la 
Importante planta siderúrgica local, al mis­
mo t iempo que en algunos yacimientos 
mineros, tras interrumpirse la extracción , se 
continuó con las labores de conservación. 
La F6brlca d. Mier •• abasteció de municio­
namiento pesado al frente de Campoma­
nes. Hubo también innovaciones de impor­
tancia en lo que se refiere a la alimentación : 
los Comités de Abastos de la cuenca del 
Caudal decidieron efectuar un reparto de 
las existencias proporcionalmente al nú­
meró de componentes de cada familia. Tras 
la solemne proclamación por la que se 
suprlmfa la propiedad privada y la moneda 
como Instrumento de cambio, se institucio­
nellzpron los vales expedidos por los corres­
pondientes comités. 

La revolución de Inspiración marxista 
que irradió del foco insurreccional de 
Mieres tampoco olvidó la vigilancia de los 
posibles brotes contrarrevolucionarios en el 
territorio dominado durante la primera 
semana. A este propósito, y con el fin de 
evitar sabotajes en los depósitos de armas. 
en las comunicaciones y, en definitiva . con 
el objeto de mantener el " orden nuevo" que 



Al mando d.1 g.n.ral L6pe,t Ochoa la h,II,b.n en Aeturial Id. d.recha , izqularda d.ll.ator) .1 comand.nt. Anto­
nio Alcubill. Oef. del. VI B.nd." d. l. legión), .1 t.nl.nt. coron.1 Ju.n VagO. O'" d. l. columna d. Afrtca) •• 1 
c.pidn M,nu.1 Genar Lóp.,t U.f. d.11II T.bor d. A.gul.r .. ' y.1 c.pi"n Gonz.lo AamaJos U.f. d. 1, V B.nd.r.). 
Ab.jo, guardia. civil.. h.chol r.h.n.. .n 1.1 zon.. mln.r.. y llber.dol por lal trop.. gubernam.ntal ... 
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Lo, cuerpol de 101 revoluclonerlo. muerto •• e IncIneraban a.1 en el horno del Parque de Limpiezas de Oviedo. 

se gestaba. fue creada le " Guardia Roja". 
nutrida por Jóvenes militantes socialistas y 
comunistas. aspeclalmante preocupados 
por neutralizar las actividades del lumpen 
entreverado en las fllaa de los "puros" de la 
revolución. Este fenómeno se registró parti­
cularmente en aviado. cuando llegaron las 
masas de las cuencas minaras y ae ascuchó 
el estruendo de las explosionas de dinamita 
provocando el pánico en las calles y el sub­
siguiente abandono por el veclnderlo de los 
establecimientos comarclales. Pero no obs­
tante el propÓsito decidido de los princi­
pales cuadros dirigentes de velar por le 
"pureza revolucionaria", 8 88cale local se 
cometieron excesos: algunos dirigentes 
empresariales y miembros del clero fueron 
las principales vlctlmas de la represIón san­
grienta . 

LA REVOLUCION LIBERTARIA 

El alto grado-de unidad que caracterizó al 
octubre asturiano se observó principalmen­
te en la voluntad polltlca Inicial de los cua­
dros y en la ludha que la base mantenla en 
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los diferentes escenarios. Las noticias que 
al final de la primera semana llegaban a 
Asturias, anunciando la derrota sufrida o la 
pesividad del resto del proletariado español. 
agrietaron la unidad realizada por arriba, en 
el nivel del Comité Ejecutivo de la Alianza 
Obrera. compuesta por representantes del 
Partido Socialista (Gonz/ilez Peña. Belarmi­
no Tomés. Amador Fernández. Bonifacio 
Martln) . de la CNT (José MarIa Martlnez. 
Horacio Argüelles. Avelino Entrialgo). 
comunistas (Manuel Grossi, Marcelino 
Magdalena, José Prieto) y una representa­
ción de las combativas Juventudes 
Socialistas. La crisis fue planteada por los 
socialistas, que constituran la fracción 
hegemónica. sobre la base de la Inutilidad 
de continuar la lucha. habida cuenta del 
aislamiento a que habla quedado reducida 
la región asturiana, sobre la que el gobierno 
volcaba desde el dra 7 una guarnición tras 
otra. La calda de Gijón contribuyó también . 
evidentemente, al abandono de la lucha por 
parte de los dirigentes socialistas. 

La derrota del proletariado gijonés no 
dejó de constituir una sorpresa , en contras-



Restos de cad'".r •• IOn Introducido. Indl.cftmlnedlmlnt. In otIJa. d. mld.,.. Int •• de .factuar su entierro. 

te con la resistencia ofrecida por el de la8 
cuencas min.ras. El caso d. Gijón •• n don­
de la CNT mantenla desde sus orlg.n •• una 
h.g.monla Indiscutlbl •• Ilustra ac.rca d. la 
d.sigual corr.lación .ntra voluntarlsmo y 
preparación revolucionarla y que en octubre 
no .stuviera a la altura d. las clrcun.tan­
cias. La insurr.cción se produjo más tarde 
que en las cu.ncas y com.tló .rror •• tal •• 
como centrar su acción bélica .n .1 I.vant.­
miento de barricadas para la defensa de los 
barrios obr.ros (Clmad.vllla. Pumar!n. La 
Calzada. El LlanoJ. que fu.ron fácllm.nt. 
desarticuladas por.1 bombardeo d. la. unl­
dad.s de la Armada que lI.garon suc •• lv.­
mente a El Musel. L. reslst.ncla solament. 
duró tr.s dlas; al cuarto. la ciudad era domi­
nada y las tropas gub.rnam.ntal ••• mpr.n­
dlan l. marcha sobre Ovl.do. 

El problema d.1 armam.nto fu •• 1 más 
acuciant. para los trabajador •• gIJon ••••• 
qu •. de hecho. lo .sp.raron todo d. la ocu­
pación de la Fábrlc. d. Ovl.do. que no •• 
produjo hasta .1 dla 9. Mlentra •• se obaervó 
entre la vanguardia ácrata local cierta pro­
p.nsión • anteponer la pl •• maclón d. lo. 

Id.al.s -".n .1 .spaclo d. dos dlaa -s. 
afirmarla poco d.spués- s •• stabl.cló y 
funcionó .1 comunismo IIbertarlo"- a la 
más rutinaria organlzeclón mat.rlal dal 
movlml.nto. 

La experléncla que los anarquistas 
d.aarrollaron en .1 también vl.Jo f.udo d. 
La Felgu.ra arrojarla un balanc. més positi­
vo. Su contribución a la lucha g.n.ral s. 
dlv.rslflcó .ntre el .nvlo d. hombr.s al 
fr.nt. de Ovi.do y el trabajo d. manteni­
miento y producción de la slder~rglca local ; 
de la Duro-Felguare sali.ron .n pocos dlss 
dl.z camiones blindados y una locomotora. 

En otro orden, también se esforzaron por 
la r.allzaclón d. la utopla por m.dios paclfl­
cos d.sd. los coml.nzos d. la Insurr.cclón. 
P.ro la reslst.ncla ofr.cida por la Guardia 
Civil d. La F.lgu.ra forzó a los Iib.rtarlos a 
volar .1 cuartel con cargas d. dinamita. En 
cuanto 8 los proyectos de nueva organiza­
ción d. la socl.dad •• n su prlm.r manlfl.sto 
proclamaban la abolición del dln.ro "al 
qu.dar lo mismo la propl.dad privada". y 
convocaban 8 una asamblea popular en 
donde ".1 pueblo s.rla orl.ntado d.blda-
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El interior d. l. Unive"'¡dad ovetens. r.auhó enormemente d.l'ledo • ceu .. d. l •• exploslon •• hbid •• durante el 
conflicto. He aquf ,1 aspecto d.' patio que rodea la estatua dedlCld •• ¡Inqul.ldor don Fernando de V.ld'. S.I ••. 

mente" . Durante la misma fueron retlflca­
do. en sus puestos los componentes del 
Comité -todos lIorataa-, proclam~ndos8 el 
comunismo libertario: se decretaba la 
socialización de todos los medial de pro­
ducción y, naturalmente, le suprlmra el 
Estado. Durante los primeros dra8, para 
centenares de mllltantea, la experiencia de 
La Felguera, en la que parecran conciliarse 
el espontanersmo revolucionario y la orga­
nización, venra a colmar la. aspira clone. 
mantenidas durante largos anos de lucha 
reivlndlcatlva. 

Sin embargo, las condicione. en que 
tuvo que desenvolverse -urgencias bélicas, 
proximidad del enemigo, esca.ez de ali­
mentos y de medicinas, etcétera- no 
fueron evidentemente las mlls propicias 
pare poner en prllctica una organización 
social de nueva planta, qué, por otre parte, 
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aún estaba pendiente de clarificación teóri­
ce en el seno del anarquismo espanol. En el 
caprtulo de la alimentación, por ejemplo, la 
dura realidad obllgarra a los comilés liber­
tarios a adoptar decisiones de carácter 
netamente autoritario, ecllpsllndose la uto­
pra apenas vislumbrada . 

LA RETIRADA 

El dr. " senala el final de le primera 
fase de la revolución en Asturias. La carda 
de Gijón permitió el desembarco de las tro­
pas africanas, al mismo tiempo que la 
columna del generel López Ochoa, coman­
dante supremo del gobierno en Asturias. 
Inlclabe la penetración en Ovledo al frente 
de todo el conjunto. 

Simultáneamente se producra la crisis 



--

Val,. concedidos por l. "AJe.ld'- Conttltuclona' d. Ovlado" qua lu.tltul.n ,1 dinero. El Estado M.yor d. ,. 
Revolución, ubicado en Mie, .. , proclama'" solemnement. l. lupr •• ión d. l. propiedad prh,.da y la moneda como 
instrumento de cambio. In.tituclonalizando 101 val •• par. con.urna otorgados por 101 comh.', rtlvoluclonariol. 
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del primer Comité Provincial Revolucio­
nario, al que anteriormente hemos aludido. 
Durante aquella noche, miembros del pri­
mero 'y de otros comltél loceles optaron por 
la huida; fua en este trence cuando fueron 
asaltadas dlve"as entldadel bancarias con 
al fin de obtener fondos para lobrevlvlr a 
través da laa rutaa clandeltln ... Sin embar­
go, sa registró un fenómeno Inesperado: el 
vaclo dejado por el Comité fue ocupado 
transitoriamente por nuevoa militantes, 
comunistas en ·su Inmensa mavorte. que 89 
pronunciaron por continuar la lucha. Ante la 
prasencla masiva del enemigo, de nuevo las 
calles de Ovledo se convierten en eace­
narlos ampliados de lucha encarnizada. Una 
innovación en los métodol empleadoa le 
produca también en 101 comienzos de esta 
sagunda fase: la aparición por vez primera 
de la guerrilla urbana moderna, en contraa­
te con la barricada ya tradicional. " Loa 
comunistas -observaré el tolklorlsta local 
Aurelio del Llano- no luchan de esquina en 
esquina, sino da casa en C88S" : Durante 
alguna. jornadaa, la rellltencla de loa 
rebeldea en Ovledo contlnlla. A ello contri­
buyó la afluencia aobra la capital del Princi­
padO de refuerzos procedentea de la zona 
occidental, principalmente da Grado, des­
pués de ser reducida eata villa por López 
Ochoa, y de Trubla, que contlnu6 epoyando 

' Ia lucha en Ovledo hasta su ocupecl6n por 
el teniente coronel YagOe el die 17 . 

Para entonces, el gruelo de les fuarzes 
rebaldes, en trance de agoter no las armas, 
paro si las municiones, le habla desplazado 
hacia el interior, a la cuenca del Nalón, 
constituyéndose en Sama de Langreo el ól­
timo Comité Provincial. 

AsI como en La Folguera predominó 
siempre la Influoncla anerqulsta aobre le 
socia liste, en Sama, situada a eacasa dis­
tancia, la correlación de fuerzas era Inversa. 
Aqul la revolucl6n fue anunciada en la 
madrugada del 6 mediante una tremenda 
explosión de dinamita, y el combata enta­
blado con la Guardia Civil arrojó un saldo de 
más de sa.enta muertol. Lal medidas 
revolucionarias en el orden 80clal fueron 
menos Innovadoral que an otros focos de la 
Insurrección; el Comité de Sama tomÓ la 
decisión, entre otr88, de que "101 sat\ares 
industriales" mantuvieren ablartos los 
comarclos 'sagón el horario eltablecldo bajo 

'el antiguo régimen, "de nueve a una y de 
cuatro a siete", permitiendo a le población 
efectuar sus compras como de ordinario; 

18 

"con libreta, dinero o vales" , Se autorizaba 
aslmlsmq el descanso los domingos por la 
tarde. 

Los socialistas de Sama estuvieron más 
Interesados en la guerra que en la revolu­
ción 90cial. Durante semana Y media 
enviaron constantes refuerzos a Oviado y al 
frente de Campomanes, hasta que fue deci­
dida la retirada. Esta se llevó a cabo a lo lar­
go del primer tramo de la cuenca del Nalón, 
favoreciendo las operaciones de los resis­
tentes la angostura del valle. Llegado el 
momento. el tercer Comité Provincial cons­
tituido en Sama optó por poner fin al movi­
miento en las mejores condiciones posibles 
para los trabajadores. A tal fin, el Comité 
delegó en el veterano socialista Belarmino 
Tomás la misión de negociar la rendición 
con el general en jefe López Ochoa. 

La entrevista que ambos mantuvieron 
constituyó un insólito espectáculo nacional. 
que exasperó a los sectores más conserva­
dores del pals, considerando el gesto del 
general como una debilidad imperdonable. 
De hecho, el IIder obrero arrancÓ del 
general el compromiso de impedir que 
fueran las temidas tropas africanas -las de 
Regulares y el Tercio de la LeglÓn- las que 
penetraran en vanguardia en las cuencas, a 
cambio de la deposición de ' las armas por 
parte de los Insurrectos. Tras la entrevista 
fue hecho público el último manifiesto de 
octubre, en el que los dirigentes del Comité 
encarecfan el retorno al trabajo al mismo 
tiempo que se consideraba el final de los 
acontecimientos como "un alto en el cami­
no", porque -como también se decla- " al 
proletariado se le puede derrotar, pero 
jamás vencer". 

El general López Ochoa cumpliÓ su pala­
bra , pero ello no significó la vuelta automá­
tica a la normalidad. Sobre Asturias dio 
comienzo una intensa y prolongada repre­
sión que abarrotó las cárceles con millares 
de trabajadores. Desde entonces hasta los 
comienzos de la guerra civil , el tema de 
octubre, considerado en su doble vertiente 
-revolución y represi6n-, consumirá miles 
de horas de discusión a todos los niveles y 
toneladas de tinta; bajo su bandera se rea­
nudarén con mayor facilidad los lazos de 
unidad que culminarán en el Frente 
Popular. Las organizaciones obreras unidas 
a la Izquierda burguesa triunfarán en esta 
ocasión por la vra politice en las elecciones ' 
de febrero de 1936.. D. R. (Reportaje 
gr6flco: ALFONSO.) 



Tra. el sofocamiento de la revolución, .obre A.turia. dio comienzo una prolongada repre.lón, que abarrotó 
las c'rcele. con mi".r .. de tr.baj.do,..~ Numero.o. dirigente. revolucionario. fueron detenido. (foto .uperior). 
dictaminéndo.e continua •• entencla. de muerte, que, .. gún fuente. oficiale., alcanzaban el número d. velntidó. 
a primero. de noviembre. Abajo, familiar •• da lo. preso. hacen cola e.perando vi.iter a 101 detenido •. 
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